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I R A S : M a ñ a n a , m i é r c o l e s , l a C a s a G A B A B R O N d e M a d r i d , t ® n d r á a b i e r ­

t a s u m a g n í f i c a e x p o s i c i ó n d e t r a j e s d e s e ñ o r a y n i ñ a , a b r i g o s d e s e d a , s a l i d a s d e t e a ­

t r o , s o m b r e r o s y m u c h o s a r t í c u l o s m á s , v e r d a d e r o s m o d e l o s d e P A R Í S c o n f e c c i o n a ­

d o s p a r a l a p r e s e n t © p r i m a v e r a y p r ó x i m o v e r a n o . 

P A R A v e s t i r c o n e l e g a n c i a y g u s t o , h a y q u e v i s i t a r d e s d e m a ñ a n a , l a 

Acaba de r e c i b i r s e n u e v a r e m e s a | 

3 0 ^ ^ lílkC o SI o « i m . o x ' l 

P l a z a Co i í a l i t uc ión | 

Tierrí de artfr.t«s fué .sieniprs esta tierra, si bien la enor­
me alracción qtje e]''ívc(¿ sobre sus hijos, hizo a gran número 
de ellos que íaerade avjuí pudieron ser. plegar las alas y ve-
¿jeíar bajo cslc cielo de azul purísimo. 

No caracteriza al lorquino e! ansia de escudriñar nuevos 
horiicontes; no es carácter aventurero el del hi o de la vieja 
Ciudad del Sol . . ¿Careucia de ambiciones'^ ¿falta de estímulo 
proteccionista? No lo sabernos Lo cierto es que las Bellas Ar-
tiís han t 2 u i d o en Lorca éntiisiaslas adoi'adores. que se dis-
lluguieron notablemente coa el pincel, con la música, con el 
cincel y con la pluma, siu a'>ri!idonar el terruño o abandoüán 
dolo lempoi'almente, para volver bien pronto, atraídos por el 
cariño a la patria chica; y uua vez aquí .. 

Pedro LiZíirán es un iovec de familia modes'.ísima. como 
líintos otros lorquiuos que con su propio esfuerzo hati logra­
do destacarse del montón anónimo, en fuerza de talento per­
severancia y trabajo, 

Pedro tizarán era hace unos pocos años un carpiuíerucho 
escaso de instrucción y sobrado de aptitudes para poder ser 
Uíi artista notable cou la gubia en !a mano. 

Sus arrestos le encamiuarotí a Madrid; buscó un tallista 
de fama, se presentó en el taller pidiendo trabajo, fué admiti­
do; pronto,el maestro,conipreudió que el foi'asíero salu'a bien 
poco, pero su ojo experto le hizo entender que allí había «ma­
dera» es úicir aptitudes y afaii de saber, Y Pedro Lizarán se 
captó las simp.=tiias de su maestro y muy pocos años después, 
«ra un oficial de los más aventajados y de los más queridos 
por su jefe. 

Desde hace unos meses, el joven artista está entre noso­
tros; Pedro Lizarán, es el autor de esa magiu'Üca talla en ma 
dera expuesta en el escaparate de la relojería de Moisés Ippo-
lito, que des<k antes de ayer, contemplan con justa admira­
ción cuantos discurren por la calle de Canalejas. 

La hermosa obra de Lizarán, es el emblema del Arma de 
Jnfaníeria.rematado por la Corona Real y orlado por dos hojas 

laurel. 
E ! trabajo, que en madera está tallado, es adm rabie, es 

magnífico. La Corona completamente vaciada eu el bloque de 
madera, aparece casi en toda sn redondez, fina, esbelta, elc-
gantisimí; trabajo de una dslicadiíza tan exquisita, tan artísti­
camente ejecntado.que ao se concibe cómo el buril, el formón 

y la gubia han podido moldear y vaciar completamente M ai­
re, la corona cu cuestión. Es un milagro de eiecuciou; n.; 
manos maesiras, delicadas y s<)bias, de tan exquisita sensibi­
lidad al tocar con las herramientas sobre aquellas finí.-sin^as 
aristas, al hacer el vaciado a! grabar los mil minúsculos de­
talles que la adornan, que solo esa sensibilidad especialísJma, 
ha podido sacar incólume el trabajo, poniendo a pruébala 
inagotable paciencia y suprema habilidad del ejecufanfe. 

En los fusiles cruzados en la corneta en el cordón de ésta 
hay detalles magníficos, reveladores del dominio que sobre la 
talla, adquirió Pedro Liza án, pero otro de los principales ex­
tremos que avaloran el ti"aba¡o del artista lorquino, son 'as 
hojas de laurel que a modo de orJa.d'..' ¡u / irco hc'rmoía'.sinio en­
cierran los demás detalles de la obra. R\ relieve de dichas ho­
jas, da una idea exacta de la delg<i:i.:z de las misn!íi.s,':!e s a te­
jido venoso de los frnüllos que el laurel producé jui'fo n\ 
arranque de las hojas; e.síáu todos CSÍCKS detalles lan «'bnira -
blemeute hechos que encantan y euíusiasman, a! mé:> aveza­
do a conte^molar obras de arte, \in una palabra, el traba;o de 
talla en madera de Pedro Lizarán, dice muy alto que f^a aulcr 
podi'á üegru-liquide se propont]a, si conlinna el C:i!nin;.> cou 
tanto éxito emprendido, pero allá, en Madrid, donde, c . ' n i o « I 
no ignora hay nifieÑÍros hay excelentes modelos, hay, so'u'C 
todo ambiente, qne aquí no hallará nunca. Pero ¡ay, de Pe­
dro Lizarán, si la pereza en tomar el trensiníomí de bs atrac­
ción del terruño, o deja en Lorca! Aquí le ne.üíarían dentro é¿ 
unos c->ños hasta que haiua cogido una gubia en la mano. 

iVaya íi se 1 - negarían! 
JUAN D E L P U E B L O 

JE» A.'TT Mi R ± Jík, 

Sólo por QUINCE dias ofrece esta Casa a su cliente!» y 

al público en general la reali?.«?cién de 5 0 0 p«rtí« 

de botas abiertas de becerro engrasado, 

suela y cosiáas, para cabalkr®. Precio in­

creíble: u y i i ^ í ^ * » * » Cf-"»»» •:pimyy 

" L a V a l e n c i a n a " Z C I B I 

PASANDO El RATO 
trisa ínÜBS f mnjíres.. 

áítV9n su últim9 suspiro.. 

Otras victimas, ea corra, 

piden a vafees isocorrol... 

Y ea tstt terrible momsuto, 


